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Brevísima presentación

			
La vida

			Bernardino de Sahagún (Sahagún ca. 1499-Ciudad de México, 1590), España.

			Su nombre original es Bernardino de Rivera. Sahagún escribió en náhuatl y castellano, y su obra es muy valiosa para la reconstrucción de la historia del México anterior a la Conquista.

			Hacia 1520 Sahagún estudió en la Universidad de Salamanca. Allí aprendió latín, historia, filosofía y teología. Hacia 1525 entró en la orden franciscana y en 1529 se fue a México en misión con otros frailes, encabezados por fray Antonio, de Ciudad Rodrigo.

			En 1536 Bernardino de Sahagún fundó el Imperial Colegio de la Santa Cruz de Tlaltelulco. Desde el comienzo enseñó latín allí. El propósito del Colegio era la instrucción académica y religiosa de jóvenes de la nobleza nahualt.

			Bernardino estuvo luego en conventos de Xochimilco, Huejotzingo y Cholula; fue misionero en Puebla, Tula y Tepeapulco (1539-1558); definidor provincial y visitador de la Custodia de Michoacán (1558).

			En 1577 sus trabajos fueron confiscados por orden real y sus investigaciones sobre el mundo azteca fueron mal consideradas.

			
La Historia general

			La Historia general de las cosas de la nueva España reúne los doce libros editados en México por el monje franciscano Bernardino de Sahagún entre 1540 y 1590 a partir de entrevistas con informantes indígenas en Tlatelolco, Texcoco y Tenochtitlan. A lo largo de los doce libros que integran la obra se abordan distintas cuestiones de la cultura de los nativos, desde las creencias religiosas, la astronomía y la adivinación, las oraciones y las formas retóricas típicas de los discursos tradicionales en lengua náhuatl, hasta los conocimientos sobre el Sol, la Luna y las estrellas, o el comercio, la historia, la sociedad azteca y la conquista española.

			Al cabo de casi medio milenio, la obra de Sahagún no solo sigue siendo una de las principales fuentes de información sobre la vida de los aztecas antes del «descubrimiento», sino el primer intento de practicar el complicado ejercicio etnográfico de «ponerse en el lugar del otro» procurando asumir la lógica interna de una mentalidad ajena —y, en parte, extrañándose de la propia— para comprender el mundo donde viven otros hombres.

		

		
		

	
		
			
Libro VII. Que trata de la astrología y filosofía natural que alcanzaron estos naturales de esta Nueva España

			
Prólogo

			Cuán desatinados habían sido en el conocimiento de las criaturas los gentiles, nuestros antecesores, así griegos como latinos, está muy claro por sus mismas escrituras, de las cuales nos consta cuán ridiculosas fábulas inventaron del Sol y de la Luna, y de algunas de las estrellas, y del agua, tierra, fuego y aire, y de las criaturas. Y lo que peor es, les atribuyeron divinidad y adoraron, ofrecieron, sacrificaron y acataron como a dioses. Esto provino, en parte, por la ceguedad en que caímos por el pecado original, y en parte por la malicia y envejecido odio de nuestro adversario Satanás, que siempre procura de abatirnos a cosas viles, ridiculosas y muy culpables. Pues si esto pasó, como sabemos, entre gente de tanta discreción y presunción, no hay por qué nadie se maraville porque se hallen semejantes cosas entre esta gente tan párvula y tan fácil para ser engañada. Pues a propósito que sean curados de sus cegueras, así por medio de los predicadores como de los confesores, se ponen en el presente libro algunas fábulas no menos frías que frívolas que sus antepasados los dejaron del Sol y de la Luna y de las estrellas y de los elementos y cosas elementales.

			Al fin del libro se pone la manera de contar los años, y del año del jubileo, que era de cincuenta en cincuenta y dos años, y de las notables ceremonias que entonces hacían.

			
Al lector

			Razón tendrá el lector de disgustarse en la lección de este Séptimo Libro, y mucho mayor la tendrá si entiende la lengua indiana juntamente con la lengua española, porque en lo español el lenguaje va muy bajo, y la materia de que se trata en este Séptimo Libro va tratada muy bajamente. Esto es porque los mismos naturales dieron la relación de las cosas que en este libro se tratan muy bajamente, según que ellos las entienden, y en bajo lenguaje; y así se tradujo en la lengua española, en bajo estilo y en bajo quilate de entendimiento, pretendiendo solamente saber y escribir lo que ellos entendían en esta materia de astrología y filosofía natural, que es muy poco y muy bajo. Otra cosa hay en la lengua que también dará disgusto al que la entendiere, y es de una cosa van muchos nombres sinónimos, y una manera de decir o una sentencia va dicha de muchas maneras. Esto se hizo aposta, por saber y escribir todos los vocablos de cada cosa y todas las maneras de decir de cada sentencia; y esto no solamente en este libro, pero en toda la obra. Vale.

			El séptimo libro trata del Sol y de la Luna y estrellas, y del año del jubileo

			
Capítulo I. Del Sol

			El Sol tiene propiedad de resplandecer y de alumbrar y de echar rayos de sí; es caliente y tuesta; hace sudar; para hosco o loro el cuerpo y la cara de la persona.

			Hacían fiesta al Sol una vez cada año en el signo que se llama naui ollin, y antes de la fiesta ayunaban cuatro días, como vigilia de la fiesta. Y en esta fiesta del Sol ofrecían incienso y sangre de las orejas cuatro veces: una en saliendo el Sol, otra al mediodía, y a la hora de vísperas, y cuando se ponía. Y cuando a la mañana salía, decían: «Ya comienza el Sol su obra. ¿Qué será? ¿Qué acontecerá en este día?». Y a la puesta del Sol decían: «Acabó su obra o su tarea el Sol».

			A las veces cuando sale el Sol parece color de sangre, y a las veces parece blanquecino, y a las veces sale de color enfermizo por razón de las tinieblas o de las nubes que se le antepone.

			Cuando se eclipsa el Sol párase colorado; parece que se desasosiega o se turba el Sol, o se remece o revuelve, y amarillécese mucho. Cuando esto ve la gente, luego se alborota y tómales gran temor, y luego las mujeres lloran a voces, y los hombres dan grita, hiriendo las bocas con la mano, y en todas partes se daban grandes voces y gritos y alaridos. Y luego buscaban hombres de cabellos blancos y caras blancas y los sacrificaban al Sol; y también sacrificaban cautivos y se untaban con la sangre de las orejas; y también agujereaban las orejas con puntas de maguey, y pasaban mimbres o cosa semejante por los agujeros que las puntas habían hecho. Y luego por todos los templos cantaban y tañían, haciendo gran ruido, y decían: «Si del todo se acaba de eclipsar el Sol, nunca más alumbrará. Ponerse han perpetuas tinieblas, y descenderán los demonios. Vendránnos a comer».

			
Capítulo II. De la Luna

			Cuando la Luna nuevamente nace, parece un arquito de alambre delgado; aún no resplandece; poco a poco va creciendo. A los quince días es llena; y cuando ya es llena, sale por el oriente a la puesta del Sol. Parece como una rueda de molino grande, muy redonda y muy colorada; y cuando va subiendo, se para blanca o resplandeciente; parece como un conejo en medio de ella; y si no hay nubes, resplandece casi como el Sol, casi como de día. Y después de llena cumplidamente, poco a poco se va menguando, hasta que se va a hacer como cuando comenzó. Dicen entonces: «Ya se muere la Luna; ya se duerme mucho»; esto es cuando sale ya con el alba. Al tiempo de la conjunción dicen: «Ya es muerta la Luna». La fábula del conejo que está en la Luna es está: dicen que los dioses se burlaron con la Luna y diéronla con un conejo en la cara, y quedóle el conejo señalado en la cara; y con esto le oscurecieron la cara como un cardenal; después de esto salió para alumbrar al mundo.

			Decían que antes que hubiese día en el mundo, que se juntaron los dioses en aquel lugar que se llama Teotihuacán, que es el pueblo de San Juan, entre Chicunauhtlan y Otumba. Dijeron los unos a los otros dioses: «¿Quién tendrá cargo de alumbrar al mundo?». Luego a estas palabras respondió un Dios que se llamaba Tecuciztécatl, y dijo: «Yo tomo a cargo de alumbrar al mundo». Luego otra vez hablaron los dioses y dijeron: «¿Quién será otro?». Luego se miraron los unos a los otros, y conferían quién sería el otro, y ninguno de ellos osaba ofrecerse a aquel oficio; todos temían y se escusaban. Uno de los dioses de que no se hacía cuenta y era buboso no hablaba, sino oía lo que los otros dioses decían; y los otros habláronle y dijéronle: «Sé tú el que alumbres, bubosito»; y él de buena voluntad obedeció a lo que le mandaron, y respondió: «En merced recibo lo que me habéis mandado. Sea así».

			Y luego los dos comenzaron a hacer penitencia cuatro días. Y luego encedieron fuego en el hogar, el cual era hecho en una peña que ahora llaman Teutexcalli. El Dios llamado Tecuciztécatl todo lo que ofrecía era precioso: en lugar de ramos ofrecía plumas ricas que se llaman quetzalli; y en lugar de pelotas de heno ofrecía pelotas de oro; y en lugar de espinas de maguey ofrecía espinas hechas de coral colorado; y el copal que ofrecía era muy bueno. Y el buboso, que se llamaba Nanaoatzin, en lugar de ramos ofrecía cañas verdes atadas de tres en tres; todas ellas llegaban a nueve; y ofrecía bolas de heno y espinas de maguey, y ensangrentábalas con su misma sangre; y en lugar de copal ofrecía las postillas de las bubas. A cada uno de éstos se les edificó una torre como monte; en los mismos montes hicieron penitencia cuatro noches; ahora se llaman estos montes tzacualli; están ambos cabe el pueblo de San Juan, que se llama Teotihuacán. Desque se acabaron las cuatro noches de su penitencia, luego echaron por ahí los ramos y todo lo demás con que hicieron la penitencia. Esto se hizo al fin o al remante de su penitencia, cuando la noche siguiente, a la medianoche, habían de comenzar a hacer sus oficios.

			Y ante un poco de la medianoche diéronles sus aderezos. A aquel que se llama Tecuciztécatl dieron un plumaje llamado actacómitl y una chaqueta de lienzo; y al buboso, que se llama Nanaoatzin, tocáronle la cabeza con papel, que se llama amatzontli, y pusiéronle una estola de papel y un maxtli de papel. Y llegada la medianoche todos los dioses se pusieron en derredor del hogar que se llama teutexcalli; en este lugar ardió el fuego cuatro días. Ordenáronse los dichos dioses en dos rencles, unos de la una parte del fuego, otros de la otra parte, y luego los dos sobredichos se pusieron delante del fuego, las caras hacia el fuego, en medio de los rencles de los dioses, los cuales todos estaban levantados. Y luego hablaron los dioses y dijeron a Tecuciztécatl: «¡Ea, pues, Tecuciztécatl, entra tú en el fuego!». Y él luego acometió para echarse en el fuego. Y como el fuego era grande y estaba muy encendido, como sintió el gran calor del fuego, hubo miedo; no osó echarse en el fuego; volvióse atrás. Otra vez tornó para echarse en el fuego haciéndose fuerza, y llegándose detúvose; no osó echarse; cuatro veces probó, pero nunca se osó echar.

			Estaba puesto mandamiento que no probarse más de cuatro veces; desque hubo probado cuatro veces, los dioses luego hablaron a Nanaoatzin y dijéronle: «¡Ea, pues, Nanaoatzin, prueba tú!». Y como le hubieron hablado los dioses, esforzóse y, cerrando los ojos, arremetió y echóse en el fuego; y luego comenzó a rechinar y respendar en el fuego, como quien se asa. Y como vio Tecuciztécatl que se había echado en el fuego y ardía, arremetió y echóse en el fuego; y dizque luego una águila entró en el fuego, y también se quemó, y por eso tiene las plumas hoscas o negrestinas. A la postre entró un tigre; no se quemó, sino chamuscóse, y por eso quedó manchado de negro y blanco. De este lugar se tomó la costumbre de llamar a los hombres diestros en la guerra cuauhtlocélotl; y dicen primero cuauhtli, porque el águila primero entró en el fuego; y dícese a la postre océlotl, porque el tigre entró en el fuego a la postre del águila. Después que ambos se hubieron arrojado en el fuego, y después que se hubieron quemado, luego los dioses se sentaron a esperar a qué parte vendría salir el Nanaoa. Después que estuvieron gran rato esperando, comenzóse a parar colorado el cielo, y en toda parte apareció la luz del alba. Y dicen que después de esto los dioses se hincaron de rodillas para esperar a dónde saldría Nanaoa hecho Sol; a todas partes miraban, volviéndose en rededor, nunca acertaron a pensar ni a decir a qué parte saldría; en ninguna cosa se determinaron. Algunos pensaron que saldría de la parte del norte, y paráronse a mirar hacia él; otros, hacia el mediodía; a todas partes sospecharon que había de salir, porque a todas partes había resplandor del alba. Otros se pusieron a mirar hacia el oriente; dijeron: «Aquí, de esta parte, ha de salir el Sol»; el dicho de éstos fue verdadero. Dicen que los que miraron hacia el oriente fueron Quetzalcóal, que también se llama Ecatl, y otro que se llama Tótec, y por otro nombre Anáoatl Itécu, y por otro nombre Tlatláuic Tezcatlipuca; y otros que se llaman mimixcoa, que son innumerables; y cuatro mujeres: la una se llama Tiacapan; la otra, Teicu; la tercera, Tlacoeoa, la cuarta, Xocóyotl.

			Y cuando vino a salir el Sol, pareció muy colorado; parecía que se contoneaba de una parte a la otra; nadie lo pudía mirar, porque quitaba la vista de los ojos. Resplandecía y echaba rayos de sí, en gran manera, y sus rayos se derramaron por todas partes. Y después salió la Luna en la misma parte del oriente, a par del Sol; primero salió el Sol, y tras él salió la Luna; por la orden que entraron en el fuego, por la misma salieron hechos Sol y Luna. Y dicen los que cuentan fábulas o hablillas que tenían igual luz con que alumbraban. Y desque vieron los dioses que igualmente resplandecían, habláronse otra vez y dijeron: «¡Oh, dioses! ¿Cómo será esto? ¿Será bien que vayan ambos a la par? ¿Será bien que igualmente alumbren?». Y los dioses dieron sentencia y dijeron: «Sea de esta manera: hágase de esta manera»; y luego uno de ellos fue corriendo y dio con un conejo en la cara a Tecuciztécatl; oscurecióle la cara y ofuscóle el resplandor, y quedó como ahora está su cara.

			Después que hubieron salido ambos sobre la tierra, estuvieron quedos sin mudarse de un lugar, el Sol y la Luna; y los dioses otra vez se hablaron y dijeron: «¿Cómo podemos vivir? No se menea el Sol. ¿Hemos de vivir entre los villanos? Muramos todos, y hagámosle que resucite por nuestra muerte». Y luego el aire se encargó de matar a todos los dioses, y matólos. Y dícese que uno, llamado Xólotl, rehusaba la muerte, y dijo a los dioses: «¡Oh, dioses, no muera yo!». Y lloraba en gran manera, de manera que se le hincharon los ojos de llorar; y cuando llegó a él el que mataba, echó a huir, escondióse entre los maizales y volvióse y convertióse en pie de maíz que tiene dos cañas, y los labradores le llaman xólotl. Y fue visto y hallado entre los pies del maíz. Otra vez echó a huir, y se escondió entre los magueyes, y convertióse en maguey que tiene dos cuerpos, que se llama mexólotl. Otra vez fue visto, y echó a huir, y metióse en el agua, e hízose pez, que se llama axólotl; de allá le tomaron y le mataron. Y dicen que aunque fueron muertos los dioses, no por eso se movió el Sol; y luego el viento comenzó a suflar o ventear reciamente. Él le hizo moverse para que anduviese su camino; y después que el Sol comenzó a caminar, la Luna se estuvo queda en el lugar donde estaba. Después del Sol comenzó la Luna a andar; de esta manera se desvíaron el uno del otro, y así salen en diversos tiempos. El Sol dura un día, y la Luna trabaja en la noche o alumbra en la noche.

			De aquí parece lo que se dice, que el Tecuciztécatl había de ser Sol si primero se hubiera echado en el fuego, porque él primero fue nombrado y ofreció cosas preciosas en su penitencia.

			Cuando la Luna se eclipsa, párase casi oscura; ennegrécese; párase hosca; luego se oscurece la tierra. Cuando esto acontece, las preñadas temían de abortar; tomábales gran temor que lo que tenían en el cuerpo se había de volver ratón. Y para remedio de esto tomaban un pedazo de itztli en la boca, o poníanle en la cintura, sobre el vientre. Y para que los niños que en el vientre estaban no saliesen sin bezos o sin narices, o boquituertos o bizcos, o porque no naciese monstruo.

			Los de Jaltocán tenían por Dios a la Luna y le hacían particulares ofrendas y sacrificios.

			
Capítulo III. De las estrellas llamadas Mastelejos

			Hacía esta gente particular reverencia y particulares sacrificios a los Mastelejos del cielo que andan cerca de las Cabrillas, que es en el signo del Toro. Hacían estos sacrificios y ceremonias cuando nuevamente parecían por el oriente, después de la fiesta del Sol. Después de haber ofrecídole incienso, decían: «Ya ha salido Yoaltecutli y Yacauiztli. ¿Qué acontecerá esta noche? o ¿Qué fin habrá la noche, próspero o adverso?». Tres veces ofrecían incienso, y debe ser porque ellas son tres estrellas: la una vez a prima noche, la otra vez a hora de las tres; la tercera cuando comienza a amanecer.

			Llaman a estas estrellas mamalhoactli, y por este mismo nombre llaman a los palos con que sacan lumbre, porque les parece que tienen alguna semejanza con ellas, y que de allí les vino esta manera de sacar fuego. De aquí tomaron por costumbre de hacer unas quemaduras en la muñeca los varones, a honra de aquellas estrellas; decían que el que no fuese señalado de aquellas quemaduras, cuando se muriese, que allá en el infierno habían de sacar el fuego de su muñeca, barrenándola como cuando acá sacan el fuego del palo.

			A la estrella de Venus la llamaba esta gente citlálpul, uei citlalin; y decían que cuando sale por el oriente hace cuatro arremetidas, y a las tres luce poco, y vuélvese a esconder, y a la cuarta sale con toda su claridad y procede por su curso; y dicen de su luz que parece a la de la Luna. En la primera arremetida teníanla de mal agüero, diciendo que traía enfermedad consigo, y por esto cerraban las puertas y ventanas, porque no entrase su luz. Y a las veces la tomaban por buen agüero, al principio del tiempo que comenzaba a aparecer por el oriente.

			
Capítulo IV. De las cometas

			Llamaba esta gente a la cometa citlalin popoca, que quiere decir «estrella que humea»; teníanla por pronóstico de la muerte de algún príncipe o rey, o de guerra o de hambre. La gente vulgar decía: «Esta es nuestra hambre».

			A la inflamación de la cometa llamaba esta gente citlalin tlamina, que quiere decir «la estrella tira saeta»; y decían que siempre que aquella saeta caía sobre alguna cosa viva, liebre o conejo o otro animal, y donde hería, luego se criaba un gusano, por lo cual aquel animal no era de comer. Por esta causa procuraba esta gente de abrigarse de noche, porque la inflamación de la cometa no cayese sobre ellos.

			A las estrellas que están en la boca de la Bocina llama esta gente citlalxunecuilli; píntalas a manera de ese revuelta. Siete estrellas dicen que están por sí apartadas de las otras, y que son resplandecientes; llámanles citlalxunecuilli porque tienen semejanza con cierta manera de pan que hacen a manera de ese, al cual llaman xunecuilli, el cual pan se comía en todas las casas un día del año que se llama xuchílhuitl.

			A aquellas estrellas que en algunas partes se llaman El Carro, esta gente las llama Escurpión, porque tienen figura de oscurpión o alacrán; y así se llaman en muchas partes del mundo.

			Esta gente atribuía el viento a un Dios que llamaban Quetzalcóatl, bien casi como Dios de los vientos. Sopla el viento de cuatro partes del mundo por mandamiento de este Dios, según ellos decían; de la una parte viene de hacia el oriente, donde ellos dicen estar el paraíso terrenal, al cual llaman Tlalocan. A este viento le llamaban tlalocáyutl; no es viento furioso; cuando él sopla no impide las canoas andar por el agua. El segundo viento sopla de hacia el norte, donde ellos dicen estar el infierno, y así le llaman mictlampaehécatl, que quiere decir «el viento de hacia el infierno». Este viento es furioso, y por eso le temen mucho; cuando él sopla no pueden andar las canoas por el agua, y todos los que andan por el agua se salen por temor cuando él sopla, con toda la prisa que pueden, porque muchas veces peligran con él. El tercero viento sopla de hacia el occidente, donde ellos decían que era la habitación de las diosas que llaman cioapipilti. Llamábanle cioatlampa ehécatl o cioatecáyotl, que quiere decir «viento que sopla de donde habitan las mujeres»; este viento no es furioso, pero es frío, hace temblar de frío; con este viento bien se navega. El cuarto viento sopla de hacia el mediodía, y llámanle uitztlampa ehécatl, que quiere decir «viento que sopla de aquella parte donde fueron los dioses que llaman uitznáoa». Este viento en estas partes es furioso, peligroso para navegar; tanta es su furia algunas veces, que arranca los árboles y trastorna las paredes, y levanta grandes olas en el agua; las canoas que topa en el agua échalas a fondo o las levanta en alto; es tan furioso como el cierzo o norte.

			Por diversos nombres nombran al relámpago o rayo. Atribuíanle a los tlaloques o tlamacacques; decían que ellos hacían los rayos y relámpagos y truenos, y ellos herían con ellos a quien querían.

			
Capítulo V. De las nubes

			Las nubes y las pluvías atribuíanlas estos naturales a un Dios que llamaban Tlalocatecutli, el cual tenía muchos otros debajo de su dominio, a los cuales llamaban tlaloques y tlamacacque. Estos pensaban que criaban todas las cosas necesarias para el cuerpo, como maíz y frijoles, etc., y que ellos enviaban las pluvías para que naciesen todas las cosas que se crían en la tierra. Y cuando hacían fiesta a este Dios y a sus sujetos, antes de la fiesta ayunaban cuatro días aquellos que llaman tlamacacque, los cuales moraban en la casa del templo llamada calmécac. Y acabado el ayuno, si algún defectuoso entre ellos había, por honra de aquellos dioses le maltrataban en la laguna, arrastrándole y acozeándole por el cieno y por el agua; y si se quería levantar, tornábanle por fuerza a meter debajo del agua, hasta que casi le ahogaban. A los que en la casa llamada calmécac hacían algún defecto, como es quebrar alguna basija o cosa semejante, los prendían y tenían guardados para castigallos aquel día. Y algunas veces los padres del que así estaba preso daban gallinas o mantas o otras cosas a los tlamacacques, porque lo soltasen y no lo ahogasen. A los que maltrataban de esta manera ni sus padres ni sus parientes osaban favorecellos ni hablar por ellos, si antes no los habían librado, estando presos. Y tanto los maltrataban, hasta que los dejaban casi por muertos, arrojados a la orilla del agua; entonces los tomaban sus padres y los llevaban a sus casas.

			En esta fiesta de estos dioses todos los maceoales comían maíz cocido, hecho como arroz, y los tlamacacques andaban bailando y cantando por las calles; en una mano traían una caña de maíz verde, y en otra una olla con asa. Por este modo andaban demandando que les diesen maíz cocido, y todos los maceoales les echaban en las ollas que traían de aquel maíz cocido. Estos dioses decían que hacían las nubes y las lluvías, y el granizo, y la nieve, y los truenos, y los relámpagos, y los rayos.

			El arco del cielo es a manera de arco de cantería; tiene apariencia de diversos colores. Cuando aparece es señal de serenidad; y cuando el arco del cielo se pone sobre algún maguey, decían que le haría secar o marchitar; y también decían que cuando espesas veces aparece el arco del cielo, es señal que ya quieren cesar las aguas.

			
Capítulo VI. De la helada, nieve y granizo

			Señalaban cierto tiempo de la helada, diciendo que en término de ciento y veinte días helaba en cada un año, y que comenzaba el hielo desde el mes que llamaban ochpaniztli hasta el mes llamado títitl; porque cuando venía este mes o fiesta, toda la gente vulgar decía que ya era tiempo de beneficiar y labrar la tierra y sembrar maíz y cualquier género de semillas, y así se aparejaban todos para trabajar.

			La nieve, cuando cae casi como agua o lluvía llaman ceppayáhuitl, casi hielo blando, como niebla; y cuando así acontecía decían que era pronóstico de la cosecha buena y que el año que venía sería muy fértil. Las nuves espesas, cuando se veían encima de las sierras altas, decían que ya venían los tlaloques, que eran tenidos por dioses de las aguas y de las lluvías.

			Esta gente, cuando veía encima de las sierras nuves muy blancas, decían que eran señal de granizos, los cuales venían a destruir las sementeras, y así tenían muy grande miedo. Y para los cazadores era muy gran provecho el granizo, porque mataba infinito número de cualesquier aves y pájaros. Y para que no viniese el dicho daño en los maizales, andaban unos hechiceros que llamaban tecihutlacques, que es casi «estorvadores de granizos», los cuales decían que sabían cierta arte o encantamiento para quitar los granizos o que no empeciesen los maizales, y para enviarlos a las partes desiertas y no sembradas ni cultivadas, o a las lagunas, donde no hay sementeras ningunas.

			
Capítulo VII. De la manera que tenían en contar los años

			Los de México o los de esta Nueva España, en su infidelidad, solían contar los años por cierta rueda con cuatro señales o figuras, conforme a las cuatro partes del mundo, de manera que cada año se contaba con la figura que era de cada una de las dichas cuatro partes. Los nombres que tuvieron puestos a las cuatro partes del mundo son éstos: uitzlampa, que es el mediodía o austro; tlapcopa, que es el oriente; mictlampa, que es el septentrión; cioatlampa, que es el occidente o poniente. Los nombres de las figuras dedicadas a las cuatro partes son éstos: tochtli, que es «conejo» y era dedicada a uitztlampa, que es mediodía o austro; acatl, que es «caña», era dedicada al oriente; técpatl, que es «pedernal», dedicada a septentrión; calli, que es «casa», dedicada al occidente o poniente. Así que el principio de los años era la figura de conejo, de esta manera: Ce Tochtli, «un conejo», y luego ume acatl, que es «dos cañas», y luego ei técpatl, que es «tres pedernales», y luego naui calli, que es «cuatro casas»; y así se van multiplicando los números de cada nombre o figura hasta los trece. Y acabados cincuenta y dos años, tornaba la cuenta a Ce Tochtli.

			Acatl, que es «la caña», figura dedicada era al oriente, que llamaban tlapcopa, id est tlauilcopa, casi «hacia la lumbre o al Sol». Técpatl, que es «pedernal», figura era dedicada a mictlampa, casi «hacia el infierno», porque creían que a la parte de septentrión los difuntos se iban, por lo cual en la supersticón que hacían a los difuntos cubiertos con las mantas y atados los cuerpos, hacíanlos asentar vuelta la cara a septentrión o mictlampa. La cuarta figura era «la casa», y era dedicada para occidente o poniente, al cual llamaban cioatlampa, que es casi «hacia la casa de las mujeres», porque tenían opinión que en el poniente viven las mujeres difuntas, que son diosas; y en el oriente viven los hombres. Los hombres santos que viven en la casa del Sol, desde el oriente le van haciendo fiesta al Sol cada día que sale, hasta llegar al mediodía; las mujeres difuntas que llaman cioapipiltin, que las tienen por diosas, parten del occidente y vanle a recibir al mediodía, y llévanle con fiesta hasta el occidente.

			Así que cada una de las dichas cuatro figuras por la dicha orden, de trece en trece años, comienzan la cuenta de los años. Y todas las cuatro, multiplicándose, llegan al número treceno, diciendo: Ce Tochtli, ume acatl, ei técpatl, naui calli, 5 tochtli, 6 acatl, 7 técpatl, 8 calli, etc., y con trece veces cuatro concluyen los cincuenta y dos años. Acabados los cincuenta y dos años, según dicho es, tornaba la cuenta otra vez a Ce Tochtli, que era figura a la parte de mediodía, que llamaban uitztlampa. Y cuando se volvía el dicho Ce Tochtli, todos temían de la hambre, porque creían que era señal de grande hambre.

			
Capítulo VIII. Del temor que tenían a la hambre cuando andaba la cuenta de los años en Ce Tochtli, y de la provisión que hacían el año antes

			Antes que llegaba Ce Tochtli, a quien temían mucho por la hambre, todos procuraban de juntar y esconder en sus casa muchos mantenimientos y todos los géneros de semillas que se podrían comer, aunque eran comidas muy bajas, cuales son las que se dicen en este capítulo: Polúcatl es una semilla de unas hierbas que no se come sino con gran necesidad; este popóyotl es maíz aneblado; xilotzontli son los cabellos que las mazorcas tienen colgados cuando están en la caña; miyáoatl son aquellos penachos que tienen las cañas del maíz cuando ya están grandes las mazorcas; este metzolli son las raiduras o raspas del maguey cuando le abren para que mane; nochxochitl es la flor de la tuna; mexcalli son las pencas de maguey cocidas; necutlatotonilli es la miel reciente que sale del maguey calentada al fuego; oauhtlipolocayo es la semilla de los cenizos sin limpiar, con todas sus inmundicias; los frijoles los guardaban con todas las ramas y hojas y vainas, porque de todo se aprovechaban en tiempo de hambre.

			Y cuando acontecía la dicha hambre, entonces se vendían por esclavos muchos pobres hombres y mujeres, y comprábanlos los ricos que tenían muchas provisiones allegadas. Y no solamente los dichos pobres se vendían a sí mismos, sino que también vendían a sus hijos y a sus descendientes, y a todo su linaje, y así eran esclavos perpetuamente, porque decían que esta servidumbre que se cobraba en tal tiempo no tenía remedio para acabarse en algún tiempo, porque sus padres se habían vendido por escapar de la muerte o por librar su vida de la última necesidad. Y decían que por su culpa les acontecía tal desastre, porque ellos, sabiendo, que venía la dicha hambre, se habían descuidado y no habían curado de remedio. Y así decían después que los tales esclavos habían cobrado la dicha servidumbre en el año de Ce Tochtli, y los descendientes que han heredado tal servidumbre de sus antepasados, la cual se decía servidumbre perpetua. Pasado el año de Ce Tochtli, luego volvía la cuenta de los años al ume acatl, que era de la parte de tlapcopa, que es donde nace el Sol.

			
Capítulo IX. De la gavilla o atadura de los años, que era después que cada uno de los cuatro caracteres habían regido cada uno trece años, que son cincuenta y dos, y de lo que en este año de cincuenta y dos hacían

			Acabada la dicha rueda de los años y al principio del nuevo año, que se decía ume acatl, solían hacer los de México y de toda la comarca una fiesta o ceremonia grande que llamaban toximmolpilía, y es casi «atadura de los años». Y esta ceremonia se hacía de cincuenta en cincuenta y dos años; es, a saber, después que cada una de las cuatro señales había regido trece veces a los años. Se decía aquella fiesta toximmolpía; quiere decir «átanse nuestros años», y porque era pricipio de otros cincuenta y dos años. Decían también xiuhtzitzquilo; quiere decir «se toma el año nuevo»; y en señal de esto, cada uno tocaba a las hierbas para dar a entender que ya comenzaba la cuenta de otros cincuenta y dos años, para que se cumplan ciento y cuatro años que hacían un siglo.

			Así que entonces sacaban también nueva lumbre. Y cuando ya se acercaba el día señalado para sacar nueva lumbre, cada vecino de México solía echar o arrojar en el agua o en las acequias o lagunas las piedras o palos que tenía por dioses de su casa, y también las piedras que sirvían en los hogares para cocer comida y con que molían ajíes o chiles; y limpiaban muy bien las casas, y al cabo acababan todas las lumbres.

			Era señalado cierto lugar donde se sacaba y se hacía la dicha nueva lumbre, y era encima de una sierra que se dice Uixachtlan, que está en los términos de los pueblos Itztapalapa y Colhoaca, dos leguas de México. Y se hacía la dicha lumbre a medianoche; y el palo de do se sacaba el fuego estaba puesto sobre el pecho de un cautivo que fue tomado en la guerra, y el que era más generoso. De manera que sacaban la dicha lumbre de palo bien seco con otro palillo largo y delgado como saeta, y rodeándole entre las palmas muy de presto con entrambas palmas, como torciendo; y cuando acertaban a sacarla y estaba ya hecha, luego, en continente, abrían las entrañas del cautivo y sacaban el corazon, y arrojábanlo en el fuego, atizándole con él; y todo el cuerpo se acababa en el fuego. Y los que tenían oficio, de sacar lumbre nueva eran los sacerdotes solamente, y especialmente el que era del barrio de Copolco tenía el dicho oficio; el mismo sacaba y hacía fuego nuevo.

			
Capítulo X. De la orden que guardaban en sacar la lumbre nueva en el año 52, y todas las ceremonias que para sacarla hacían

			Está arriba declarado que encima de la sierra de Uixachtlan solían hacer fuego nuevo. Y la orden que tenían en ir hacia aquella sierra es ésta: que en la vigilia de la dicha fiesta, ya puesto el Sol, se aparejaban los sacerdotes de los ídolos y se vestían y componían con los ornamentos de sus dioses, es a saber, de Quetzalcóatl o de Tláloc, etc.; así que parecía que los mismos dioses eran. Y al principio de la noche empezaban a caminar poco a poco y muy despacio, y con mucha gravedad y silencio; y por esto decían teunenemi; quiere decir «caminan como dioses». Partíanse de México y allegaban a la dicha sierra ya casi cerca de medianoche; y el dicho sacerdote del barrio de Copolco, cuyo oficio era de sacar lumbre nueva, traía en sus manos los instrumentos con que se sacaba el fuego, y desde México, por todo el camino, iba probando la manera con que fácilmente se pudiese hacer lumbre.

			Venida aquella noche en que habían de hacer y tomar lumbre nueva, todos tenían muy grande miedo y estaban esperando con mucho temor lo que acontecería; porque decían y tenían esta fábula o creencia entre sí: que si no se pudiese sacar lumbre, que habría fin el linaje humano, y que aquella noche y aquellas tinieblas serán perpetuas, y que el Sol no tornaría a nacer o salir, y que de arriba vernán y descenderán los tzitzimitles, que eran unas figuras feísimas y terribles, y que comerán a los hombres y mujeres, por lo cual todos se subían a las azoteas, y allí se juntaban todos los que eran de cada casa, y ninguno osaba estar abajo. Y las mujeres preñadas, en su rostro o cara ponían una carátula de penca de maguey, y también encerrábanlas en las trojes, porque temían y decían que si la lumbre no se pudiese hacer, ellas también se volverán fieros animales y que comerán a los hombres y mujeres. Lo mismo hacían con los niños, porque poníanles la dicha carátula de maguey en la cara, y no los dejaban dormir poco ni mucho; y los padres y las madres ponían muy gran solicitud en despertarlos, dándoles a cada rato rempujones y voces; porque decían que si los dejasen a ellos dormir, que se habían de volver y hacer ratones.

			De manera que todas las gentes no entendían en otra cosa sino en mirar hacia aquella parte donde se esperaba la lumbre, y con grande cuidado estaban esperando la hora y momento en que había de parecer y se viese el fuego. Y cuando estaba sacada la lumbre, luego se hacía una hoguera muy grande para que se pudiese ver desde lejos. Y todos, vista aquella luz, luego cortaban sus orejas con navajas y tomaban de la sangre que salía, y esparcíanla hacia a aquella parte de donde parecía la lumbre; y todos eran obligados a hacerlo, hasta los niños que estaban en las cunas, porque también les cortaban las orejas, porque decían que de aquella manera todos hacían penitencia o merecían. Y los ministros de los ídolos abrían el pecho y las entrañas del cautivo con un pedernal agudo como un cuchillo, según está dicho arriba.

			
Capítulo XI. De lo que se hacía después de haber sacado el fuego nuevo

			Hecha aquella hoguera grande, según dicho es, de la lumbre nueva, luego los ministros de los ídolos que habían venido de México y de otros pueblos tomaban de aquella lumbre porque allí estaban esperándola, y enviaban por allá los que eran muy ligeros y corredores grandes, y llevábanla en unas teas de pino hechas a manera de hachas. Corrían todos a gran prisa y a porfía para que muy presto se llevase la lumbre a cualquier pueblo. Los de México, en trayendo aquella lumbre con aquellas teas de pino, luego la llevaban al templo del ídolo de Uitzilopuchtli y poníanla en un candelero hecho de cal y canto, puesto delante del ídolo, y ponían en él mucho incienso de copal. Y de allí tomaban y llevaban al aposento de los sacerdotes que se dicen mexicanos, y después a otros aposentos de los dichos ministros de ídolos, y de allí tomaban y llevaban todos los vecinos de la ciudad. Y era cosa de ver a aquella multitud de gente que venían por la lumbre, y así hacían hogueras grandes y muchas en cada barrio, y hacían muy grandes regocijos.

			Lo mismo hacían los otros sacerdotes de otros pueblos, porque llevaban la dicha lumbre muy aprisa y a porfía, porque el que más podía correr que otros, tomaba la tea de pino, y así muy presto, casi en un momento, llegaban a sus pueblos, y luego venían a tomar todos los vecinos de ella. Y era cosa de ver la muchedumbre de los fuegos en todos los pueblos, que parecía ser de día; y primero se hacían lumbres en las casas donde moraban los dichos ministros de los ídolos.

			
Capítulo XII. De cómo toda la gente, después de haber tomado fuego nuevo, renovaban todos sus vestidos y alhajas. Donde se pone la figura de la cuenta de los años

			De la dicha manera, hecha la lumbre nueva, luego los vecinos de cada pueblo en cada casa renovaban sus alhajas, y los hombres y mujeres se vestían de vestidos nuevos y ponían en el suelo nuevos petates. De manera que todas las cosas que eran menester en casa eran nuevas, en señal del año nuevo que se comenzaba, por lo cual todos se alegraban y hacían grandes fiestas, diciendo que ya había pasado la pestilencia y hambre. Y echaban en el fuego mucho encieso, y cortaban cabezas de codornices, y con las cucharas de barro ofrecían a sus dioses incienso a cuatro partes del mundo, estando cada uno en el patio de su casa, y después metían lo ofrecido en la hoguera. Y después comían tzoal, que es comida hecha de bledos con miel, y mandaban a todos a ayunar, y que nadie bebiese agua hasta mediodía; siendo ya mediodía, comenzaban a sacrificar y a matar hombres cautivos o esclavos, y así hacían fiestas y comían y renovaban las hogueras. Y las mujeres preñadas que estuvieron encerradas y tenidas por animales fieros, si entonces acontecía parir, ponían a sus hijos estos nombres: Molpili o Xíhuitl, etc., en memoria de lo que había acontecido en su tiempo; y a las hijas Xiuhnénetl, etc.

			En tiempo de Moctezuma hízose aquella fiesta ya dicha, el cual mandó en todo su reino que trabajasen de tomar algún cautivo que tuviese el dicho nombre, y fue tomado un hombre de Uexocingo muy generoso, el cual se decía Xiuhtlamin; y lo tomó en la guerra un soldado de Tlaltelulco, que había nombre Itzcuin, por lo cual después le llamaban a él Xiuhtlaminmani; quiere decir «tomador de Xiuhtlamin». Y en el pecho del dicho cautivo se hizo la lumbre nueva, y su cuerpo todo quemóse, según era costumbre.

			Esta tabla arriba puesta es la cuenta de los años (ver lámina 1), y es cosa antiquísima. Dicen que el inventor de ella fue Quetzalcóatl. Procede de esta manera: que comienzan del oriente, que es donde están las cañas; y según otros del mediodía, donde está el conejo; y dicen Ce Acatl, y de allí van al norte, donde está el pedernal, y dicen ume técpatl; luego van al occidente, donde está la casa, y allí dicen yei calli y luego van al ábrego, que es donde está el conejo, y dicen nahui tochtli; y luego tornan al oriente y dicen macuilli acatl. Y así van dando cuatro vueltas, hasta que llegan a trece, que se acaban a donde comenzó; y luego vuelven a uno, diciendo Ce Tecpatl. Y de esta manera, dando vueltas, dan trece años a cada uno de los caracteres o a cada una de las cuatro partes del mundo. Y entonces se cumplen cincuenta y dos años, que es una gavilla de años, donde se celebra el jubileo y se saca la lumbre nueva en la forma arriba puesta; luego vuelven a contar como de principio. Es de notar que discrepan mucho en diversos lugares del principio del año: en unas partes me dijeron que comenzaba a tantos de enero; en otras, que a primero de febrero; en otras, que a tantos de marzo. En el Tlaltelulco junté muchos viejos, los más diestros que yo pude haber, y juntamente con los más hábiles de los colegiales, se altercó esta materia por muchos días, y todos ellos concluyeron que comenzaba el año segundo día de febrero.

		

	
		
			
Libro VIII. De los reyes y señores y de la manera que tenían en sus elecciones y en el gobierno de sus reinos

			
Prólogo

			Según que afirman los viejos en cuyo poder estaban las pinturas y memorias de las cosas antiguas, los que primeramente vinieron a poblar a esta tierra de esta Nueva España vinieron de hacia el norte, en demanda del Paraíso Terrenal. Traían por apellido tamoanchan, y es lo que ahora dicen tictemoa tochan, que quiere decir «buscamos nuestra casa natural». Por ventura, inducidos de algún oráculo que alguno de los muy estimados entre ellos había recibido y divulgado, que el Paraíso Terrenal está hacia el Mediodía, como es verdad, según casi todos los que escriben, que está debajo de la línea equinocial. Y poblaban cerca de los más altos montes que hallaban, por tener relación que es un monte altísimo, y es así verdad.

			Estos primeros pobladores, según lo manifiestan los antiquísimos edificios que ahora están muy manifiestos, fueron gente robustísima, sapientísima y belicosísima. Entre otras cosas muy notables que hicieron, edificaron una ciudad fortísima, en tierra opulentísima, de cuya felicidad y riquezas aún en los edificios destruidos de ella hay grandes indicios. A esta ciudad llamaron Tullan, que quiere decir «lugar de fertilidad y abundancia», y aún ahora se llama así, y es lugar muy ameno y fértil. En esta ciudad reinó muchos años un rey llamado Quetzalcóatl, gran nigromántico e inventor de la nigromancia, y la dejó a sus descendientes, y hoy día la usan. Fue extremado en las virtudes morales. Está el negocio de este rey entre estos naturales como el del rey Artús entre los ingleses. Fue esta ciudad destruida y este rey ahuyentado. Dicen que caminó hacia el Oriente, que se fue a la ciudad del Sol, llamada Tlapallan, y fue llamado del Sol; y dicen que es vivo y que ha de volver a reinar y a reedificar aquella ciudad que le destruyeron, y así hoy día le esperan. Y cuando vino don Hernando Cortés, pensaron que era él, y por tal le recibieron y tuvieron, hasta que su conversación y la de los otros que con él venían los desengañó. Los que de esta ciudad huyeron edificaron otra muy próspera ciudad, que se llama Cholula, a la cual por su nobleza, edificios y grandeza los españoles, en viéndola, la pusieron nombre: Roma. Parece que el negocio de estas dos ciudades llevaron el camino de Troya y Roma. Después de esto muchos años comenzó a publar la nación mexicana, y en trescientos años pocos más o menos se enseñorearon de la mayor parte de los reinos y señoríos que hay en todo lo que ahora se llama Nueva España, y fundaron la ciudad de México, que es otra Venecia. Los señores de ella fueron emperadores, en especial el último, que fue Moctezuma, varón muy esforzado, muy belicoso y diestro en las armas, magnánimo y de grande habilidad, y magnífico, extremado en las cosas de su policía, pero cruel. En tiempo de éste llegaron los españoles, y él tenía ya muchos pronósticos de que habían de venir en su tiempo. Llegados los españoles, cesó el imperio de los mexicanos y comenzó el de España. Y porque hay muchas cosas notables en el modo de regir que estos infieles tenían, compilé este volumen, que trata de los señores y de todas sus costumbres.

		

	
		
			
Libro VIII

			De los reyes y señores y de la manera que tenían en sus elecciones y en el gobierno de sus reinos

			
Capítulo I. De los señores y gobernadores que reinaron en México desde el principio del reino hasta el año de 1560

			Acamápich fue el primer señor de México de Tenochtitlan, el cual tuvo el señorío de México veintiún años en paz y quietud, y no hubo guerras en su tiempo.

			Uitzilíuitl fue el segundo señor de Tenochtitlan, el cual tuvo el señorio de México veintiún años, y él comenzó las guerras y peleó con los de Culhoacán.

			Chimalpopoca fue el tercero señor de Tenochtitlan, y lo fue diez años.

			Itzcoatzin fue el cuarto señor de Tenochtitlan, y lo fue catorce años, el cual sojuzgó con guerras a los de Accaputzalco y a los de Xochimilco.

			Ueue Moctezuma, el primer Moctezuma, fue el quinto señor de Tenochtitlan, el cual gobernó a los de México treinta años. Y él también hizo guerra a la provincia de Chalco y a los de Cuauhnáoac, y a todos los sujetos a la dicha cabecera, y a los de Mazaoacán. Y en su tiempo hubo muy grande hambre por espacio de cuatro años, y se dijo necetochuíloc, por lo cual los de México y los de Tepaneca y los de Aculhoacán se derramaron a otras partes para buscar su vida.

			Axayaca fue el sexto señor de México, y señoreó catorce años. Y en su tiempo hubo guerra entre los de Tenochtitlan y los de Tlaltelulco; y los de Tlaltelulco perdieron el señorío por la victoria que tuvieron de ellos los de Tenochtitlan; y por esto los de Tlaltelulco no tuvieron señor por espacio de cuarenta y seis años. Y el que entonces era señor de Tlaltelulco llamóse Moquiuixtli. Y el dicho Axayaca ganó o conquistó estos pueblos o provincias: Tlacotépec, Cozcacuauhtenco, Calimaya, Metépec, Calixtlaoaca, Hecatépec, Teutenanco, Malinaltenanco, Tzinacantépec, Coatépec, Cuitlapilco, Teuxaoalco, Tecualoya, Ocuillan.

			Tizocicatzin fue el séptimo señor de Tenochtitlan, y lo fue cuatro años, y no hubo guerra en su tiempo.

			Auítzotl fue el octavo señor de Tenochtitlan por tiempo de dieciocho años. Y en su tiempo se anegó la ciudad de México, porque él mandó que se abriesen cinco fuentes que están en los términos de los pueblos de Coyoacán y de Uitzilopuchco. Y las fuentes tienen estos nombres: Acuecuéxatl, Tlílatl, Uitzílatl, Xochcáatl, Coatl. Y esto aconteció cuatro años ante de su muerte del dicho Auítzotl, y veintidós años ante de la venida de los españoles. Y también en su tiempo acaeció muy grande eclipse del Sol, a mediodía, casi por espacio de cinco horas; hubo muy grande oscuridad, porque aparecieron las estrellas; y las gentes tuvieron muy grande miedo, y decían que habían de descender del cielo unos monstruos que se dicen tzitzimis, que habían de comer a los hombres y mujeres. El dicho Auítzotl conquistó estas provincias: Tziuhcóac, Molanco, Tlapan, Chiapan, Xaltépec, Izoatlan, Xochtlan, Amaxtlan, Mapachtépec, Xoconochco, Ayutlan, Mazatlan, Coyoacán.

			El noveno rey de México fue Moctezuma, segundo de este nombre. Y reinó diecinueve años. Y en su tiempo hubo muy grande hambre; por espacio de tres años no llovió, por lo cual los de México se derramaron a otras tierras. En su tiempo también aconteció una maravilla en México, en una casa grande donde se juntaban a cantar y a bailar, porque una viga grande que estaba atravesada encima de las paredes cantó como una persona este cantar: ¡Ueya, noqueztepole! Uel xomitotía, atlantiuetztoce; quiere decir: «¡Guay de ti, mi anca! Baila bien, que estarás echada en el agua», lo cual aconteció cuando la fama de los españoles ya sonaba en esta tierra de México. En su tiempo del mismo Moctezuma, el diablo que se nombraba Cioacóatl de noche andaba llorando por las calles de México, y lo oían todos diciendo: «¡Oh, hijos míos! ¡Guay de mí, que yo os dejo a vosotros!». Acaeció otra señal en tiempo de Moctezuma, porque una mujer vecina de México Tenochtitlan murió de una enfermedad y fue enterrada en el patio, y encima de su sepultura pusieron unas piedras, la cual resucitó después de cuatro días de su muerte, de noche, con gran miedo y espanto de los que se hallaron presentes allí, porque se abrió la sepultura, y las piedras derramáronse lejos. Y la dicha mujer que resucitó fue a casa de Moctezuma y le contó todo lo que había visto, y le dijo: «La causa porque soy resucitada es para decirte que en tu tiempo se acabará el señorío de México, y tú eres último señor, porque vienen otras gentes, y ellas tomarán el señorío de la tierra, y poblarán a México». Y la dicha mujer que resucitara, después vivió otros veintiún años, y parió otro hijo. El dicho Moctezuma conquistó estas provincias: Icpatépec, Cuezcomaixtlaoacán, Cozollan, Tecomaixtlaoacán, Zacatépec, Tlachquiauhco, Yolloxonecuillan, Atépec, Mictlan, Tloapan, Nopallan, Iztectlalocan, Cuextlan, Quetzaltépec, Chichioaltatacalan. En su tiempo también, ocho años antes de la venida de los españoles, veíase y espantábanse las gentes porque de noche se levantaba un grande resplandor como una llama de fuego, y duraba toda la noche, y nacía de la parte de oriente, y desaparecía cuando ya quería salir el Sol. Y esto se vido cuatro años arreo, siempre de noche, y desapareció después cuatro años ante de la venida de los españoles. Y en tiempo de este señor vinieron a estas tierras los españoles que conquistaron a la ciudad de México, donde ellos están al presente, y a toda la Nueva España, la cual conquista fue en el año de 1519 años.

			El décimo señor que fue de México se decía Cuitlaoa y tuvo el señorío ochenta días, cuando ya los españoles estaban en México. Y en tiempo de éste acaeció una mortandad o pestilencia de viruelas en toda la tierra, la cual enfermedad nunca había acontecido en México ni en otra tierra de esta Nueva España, según decían los viejos. Y a todos afeó las caras, porque hizo muchos hoyos en ellas, y eran tantos los difuntos que morían de aquella enfermedad, que no había quien los enterrase, por lo cual en México los echaban en las acequias, porque entonces había muy grande copia de aguas; y era muy grande hedor el que salía de los cuerpos muertos.

			El onceno señor de Tenochtitlan se dijo Cuauhtémoc, y gobernó a los de México cuatro años, y en su tiempo los españoles conquistaron a la ciudad de México y a toda la comarca. Y también en su tiempo llegaron y vinieron a México los doce frailes de la orden del señor San Francisco que han convertido a los naturales a la santa fe católica, y ellos y los demás ministros han destruido a los ídolos y plantado la fe católica en esta Nueva España.

			El doceno gobernador de Tenochtitlan se dijo don Andrés Motélchiuh, y gobernó tres años en tiempo de los españoles, con los cuales se halló en las conquista de las provincias de Cuextlan y de Honduras y Anáhuac. Después fue con Nuño de Guzmán a conquistar a las tierras de Culhoacán, y allí acabó su vida.

			El treceno gobernador de Tenochtitlan se dijo don Pablo Xochiquen, y gobernó a los de México tres años.

			El catorceno gobernador de Tenochtitlan se llamó don Diego Uánitl, y fue gobernador cuatro años.

			El quinceno gobernador de Tenochtitlan se nombró don Diego Teuetzquiti, y gobernó trece años. Y en su tiempo de éste fue la mortandad y pestilencia muy grande en la Nueva España; y salía, como agua de las bocas de los hombres y mujeres naturales, grande copia de sangre, por lo cual moría y morió infinita gente. Y porque en cada casa no había quien tuviese cargo de los enfermos, muchos murieron de hambre, y cada día en cada pueblo se enterraban muchos muertos. Y también en tiempo del dicho don Diego fue la guerra con los chichimecas de Xuchipilla, que hizo don Antonio de Mendoza que fue primero visorrey de esta Nueva España.

			El dieciséis gobernador de México se dijo don Cristóval Cecepátic, y gobernó cuatro años.

			
Capítulo II. De los señores que reinaron en el Tlaltelulco antes que perdiesen el señorío y después que se le tornaron los españoles hasta el año de 1560

			El primer señor de Tlaltelulco se dijo Cuacuapitzáoac, y gobernó a los de Tlaltelulco sesenta y dos años. Y conquistó a los de Tenayocan y a los de Coacalco y a los de Jaltocán, y gobernó siendo señores de Tenochtitlan los ya dichos en el primer capítulo, Acamapichtli y Uitzilíuitl.

			El segundo señor de Tlaltelulco se dijo Tlacatéutl, y gobernó a los de Tlaltelulco treinta y ocho años. Y en tiempo de éste se conquistaron las tierras de Aculhoacán y de Coyoacán.

			El tercero señor de Tlaltelulco se dijo Cuauhtlatoa, y gobernó treinta y ocho años. Y gobernó en tiempo de dos señores de Tenochtitlan arriba nombrados: Itzcóatl y Ueue Moctezuma. Y en tiempo de éste conquistáronse las provincias de Accaputzalco y de Coaixtlaoacán y de Cuetlaxtlan y de Cuauhtinchan y de Xochmilco y de Cuauhnáoac.

			El cuarto señor de Tlatlelulco se llamó Moquiuixtli, el cual gobernó nueve años. Y en tiempo de éste se perdió el señorío de los de Tlaltelulco por el odio y enemistad que fue entre él y su cuñado, señor de Tenochtitlan, llamado Axayaca. Y al cabo, siendo vencido y desesperado, el dicho Moquiuixtli subió por las gradas del cu de su ídolos, que era muy alto, y desde la cumbre del dicho cu se despeñó hacia abajo, y así acabó su vida.

			Don Pedro Temilo, después en tiempo de los españoles y después de la conquista de México, fue gobernador de los de Tlaltelulco, y así los dichos de Tlaltelulco tornaron a cobrar su señorío. Y éste don Pedro hallóse con los españoles en las conquistas de las provincias de Cuextlan y de Honduras y de Cuauhtimalla.

			Don Martín Ecatl fue el segundo gobernador de los de Tlaltelulco después de la conquista de los de México, y fue gobernador tres años. Y en este tiempo de éste, el diablo, que en figura de mujer andaba y aparecía de día y de noche, y se llamaba Cioacóatl, comió un niño que estaba en la cuna en el pueblo de Accaputzalco. Y también en tiempo de éste acaeció una gran maravilla en el dicho pueblo de Tlaltelulco, porque en él estaban dos águilas, cada una por sí, en jaulas, y al cabo de ocho años, estando en las jaulas, pusieron, y cada una de ellas puso dos huevos.

			Don Juan Auelíttoc fue el tercero gobernador de Tlaltelulco, y gobernó cuatro años.

			Don Juan Cuauicónoc, hijo del dicho, fue el cuarto gobernador de Tlaltelulco, y gobernó siete años, siendo gobernador de Tenochtitlan don Pablo Xuchiquen. Y en tiempo de éste se hizo la representación del Juicio en el dicho pueblo de Tlaltelulco, que fue cosa ver.

			Don Alonso Cualmochtli fue el quinto gobernador de Tlaltelulco, y gobernó dos años.

			Don Martín Tlacatécatl fue el sexto gobernador de Tlaltelulco, y gobernó seis años. Y en tiempo de éste fue la dicha pestilencia, según fue arriba declarado, y la guerra que tuvo don Antonio de Mendoza con los chichimecas de Nochtlan y Xuchipillan y Tototlan, y los de Cíbola.

			Don Diego Uitznaoatlailótlac fue el séptimo gobernador de Tlaltelulco. Y en tiempo de éste fue otra pestilencia de las paperas, con que se murieron muchos, y fue gobernador diez años.

			
Capítulo III. De los señores de Tezcuco

			El primer señor de Tezcuco se llamó Tlaltecatzin, y gobernó a los de Tezcuco ochenta días no más. Y en su tiempo no se hizo cosa digna de memoria. Y se dice señor de los chichimecas.

			El segundo señor de Tezcuco se dijo Techotlala Chichimeca, y poseyó el señorío setenta años. No se hizo tampoco en su tiempo cosa digna de memoria.

			El tercero señor de Tezcuco o de Aculhoacán llamóse Ixtlilxochitl, y tuvo el señorío sesenta y cinco años. Y en sus días no se hizo cosa digna de memoria.

			El cuarto señor de Tezcuco se dijo Nezaoalcoyotzin, y reinó setenta y un años. Y en tiempo de éste se comenzaron las guerras, y tuvo el señorío de Tezcuco, siendo, señor de los de México Itzcoatzin. Y éstos entrambos hicieron guerra a los de Tepaneca o de Accaputzalco, y a otros pueblos o provincias. Y él fue fundador del señorío de Tezcuco o Aculhoacán.

			El quinto señor de Tezcuco se llamó Nezaoalpilli, y reinó cincuenta y tres años. Y en tiempo de éste hiciéronse muchas guerras, y se conquistaron muchas tierras y provincias. Y en tiempo, de éste y del otro nombrado ante de éste, los de Tlaxcala y los de Uexocingo tenían guerras con los de México y con los de Tezcuco. Y también en su tiempo comenzó a aparecer la señal que se veía en el cielo, que era un resplandor grande y como llama de fuego, que cada noche resplandecía cuatro años arreo; porque comenzó a verse en la cuenta de los años que se dice chicume técpatl, y cesó en la cuenta de matlactloce técpatl. Y en muchas partes se abrieron y se quebraron muchas sierras y peñas. Y cesó de aparecer el dicho resplandor o señal cuatro años ante de la venida de los españoles; y entonces murió el dicho Nezaoalpilli.

			El sexto señor de Tezcuco se llamó Cacamatzin. Reinó cuatro, años. Durante su reino llegaron los españoles a esta tierra.

			El sétimo señor de Tezcuco se llamó Coanacochtzin. Reinó cinco años. Fue señor cuando era señor Cuauhtemoctzin aquí en México. En este tiempo se destruyó la ciudad de México.

			El octavo señor de Tezcuco se llamó Tecocoltzin. Reinó un año, estando ya los españoles enseñoreados en esta tierra.

			El noveno señor de Tezcuco se llamó Ixtlilxochitl. Reinó ocho años. Hallóse éste presente en la conquista de México, ante que fuese señor; y después que lo fue siempre ayudó al marqués, y fue con él a Honduras.

			El décimo señor de Tezcuco se llamó Yoyontzin, y reinó un año.

			El onceno señor de Tezcuco se llamó Tetlaueuetzquiti. Reinó cinco años.

			El duodécimo señor de Tezcuco se llamó don Antonio Tlauitoltzin. Reinó seis años.

			El tercio décimo señor de Tezcuco se llamó don Hernando Pimentel, y reinó cerca de veinte años.

			Todo el tiempo que reinaron los de Tezcuco, hasta que vinieron los españoles, fueron trescientos años, poco más o menos.

			
Capítulo IV. De los señores de Uexutla

			Dicen que los primeros chichimecas que vinieron a la provincia de Tezcuco o Aculhoaca asentaron en el lugar que ahora se llama Uexutla.

			El primer señor de Uexutla se llamó Mazatzin Tecutli, y reinó setenta y ocho años.

			El segundo señor de Uexutla se llamó Tochin Tecutli, y reinó treinta y ocho años.

			El tercero señor se llamó Ayotzin Tecutli, y reinó setenta y cuatro años.

			El cuarto señor se llamó Cuatlauice Tecutli, y reinó cincuenta y cinco años.

			El quinto señor se llamó Totomochtzin, y reinó cincuenta y dos años. Estos cincos señores reinaron en Uexutla trescientos años, que nunca echaron tributo. Todos los maceguales eran libres.

			El sexto señor se llamó Yaotzin Tecutli, y reinó cincuenta y tres años. Este echó tributo a los que se llaman Tepanoayan tláca. Este fue el primer tributo.

			El séptimo señor se llamó Xilotzi Tecutli. Reinó veintiocho años.

			El octavo señor se llamó Itlacauhtzin. Reinó veintiocho años.

			El noveno señor se llamó Tlazulyaotzin. Reinó cincuenta y tres años. En tiempo de éste fue elegido por señor en Texcuco Nezaoalcoyotzin, y reinaron ambos juntos algún tiempo, el uno en Uexulta y el otro en Tezcuco.

			El décimo señor se llamó Tzontemoctzin, y reinó quince años.

			El onceno señor se llamó Cuitlaoatzin, y reinó cuarenta y un años.

			El duodécimo señor se llamó Tzapocuetzin. Reinó trece años.

			El tercio décimo señor se llamó también Cuitlaoatzin el menor, y reinó trece años. Todos estos señores de Uexutla reinaron cuatrocientos y ochenta años, pocos menos.

			
Capítulo V. En que suman los años que ha que fue destruida Tula, hasta el año de 1565

			La ciudad de Tula fue una grande población, y muy famosa. En ella habitaron hombres muy fuertes y sabios. De esto se dirá a la larga en el Libro III y en el Libro X, capítulo XXIX; y también se dirá cómo fue destruida. En este capítulo solamente se trata del tiempo que ha que fue destruida. Hállase que desde la destrucción de Tula hasta este año de 1571 han corrido mil y ochocientos y noventa años, muy poco menos. Veintidós años después de la destrucción de Tula vinieron los chichimecas a poblar la provincia de Tezcuco. Y el primer señor que tuvieron fue elegido el año de nacimiento de nuestro señor Jesucristo de 1246. Y el primer señor de los de Accaputzalco, el cual se llamó Tezozomoctli, fue elegido el año de nacimiento de Nuestro Redentor de 1348. Y el primer señor de México, se llamó Acamapichtli, fue electo en el año de 1384. Y el primer señor de Tlacupa, que se llamó Chimalpupuca, fue electo en el año de 1489.

			
Capítulo VI. De las señales y pronósticos que aparecieron antes que los españoles viniesen a esta tierra, ni viniese noticia de ellos

			Diez años ante que llegasen los españoles a esta tierra, y según otros once o doce años, apareció una gran cometa en el cielo, en la parte de oriente, que parecía como una gran llama de fuego muy resplandeciente, y que echaba de sí centellas de fuego. Era esta cometa de forma piramidal, ancha de abajo, e íbase ahusando hacia arriba, hasta acabarse en un punto; parecía en medio del oriente. Comenzaba a aparecer un poco después de la medianoche, y llegaba hasta la mañana; la luz del Sol la encubría, de manera que saliendo el Sol, no parecía más. Según algunos, viose un año entero, y según otros, cuatro años arreo. Cuando aparecía de noche esta cometa todos los indios daban grandísimos alaridos y se espantaban, esperando que algún mal había de venir.

			Otro mal agüero aconteció aquí en México: que el cu de Uitzilopuchtli se encendió sin haber razón ninguna humana para ello. Parece que milagrosamente se encendió, y salían las llamas de dentro los maderos hacia fuera, y de presto se quemó. Dieron voces los sátrapas para que trajesen agua para matarlo, y cuanto más agua echaban, tanto más ardía; del todo se quemó.

			El tercero mal agüero aconteció que cayó un rayo casi sin propósito y sin trunido sobre el cu del Dios del fuego, llamado Xiuhtecutli. Este cu tenía un capitel de paja, y sobre él cayó el rayo y le encendió, y se quemó. Tuviéronlo por milagro, porque no hubo tronido, bien que lluvía un poco menudo.

			El cuarto agüero fue que de día, estando el Sol muy claro, vino de hacia el occidente de México una cometa, y corrió hacia el oriente. Iba echando de sí como brasa o grandes centellas; llevaba una cola muy larga. Y luego toda la gente comenzaron a dar alaridos juntamente, que parecía cosa de espanto, y por tal le tuvieron.

			El quinto fue que la laguna de México, sin hacer viento ninguno, se levantó. Parecía que hervía y saltaba en alto el agua. E hízose gran tempestad en la laguna, y las olas batieron en las casas que estaban cerca y derrocaron muchas de ellas. Tuviéronlo por milagro, porque ningún viento corría.

			El sexto agüero fue que en aquellos días oyeron voces en el aire como de una mujer que andaba llorando y decía de esta manera: «¡Oh, hijos míos! Ya estamos a punto de perdernos». Otras veces decía: «¡Oh, hijos míos! ¿A dónde os llevaré?». El séptimo agüero fue que los pescadores o cazadores del agua tomaron en sus redes un ave del tamaño y color de una grulla, la cual tenía en medio de la cabeza un espejo; esta ave fue nunca vista, y así lo tuvieron por milagro. Y luego la llevaron a Moctezuma, que estaba en su palacio, en una sala que llaman Tlillan Calmécac. Esto era después de mediodía. Y Moctezuma miró al ave y miró al espejo que tenía en la cabeza, el cual era redondo y muy pulido, y mirando en él vio las estrellas del cielo, los Mastelejos que ellos llaman mamalhoactli. Y Moctezuma espantóse de esto, y apartó la vista, haciendo semblante de espantado; y tornando a mirar al espejo que estaba en la cabeza del ave, vio en él gente de a caballo, que venían todos juntos en gran tropel, todos armados; y viendo esto se espantó más. Y luego envió a llamar a los adivinos y astrólogos y a los sabios en cosa de agüeros, y preguntólos: «¿Qué es esto que aquí me ha parecido? ¿Qué quiere decir?». Y estando así todos espantados, desapareció el ave, y todos quedaron espantados y no supieron decir nada.

			El octavo agüero fue que aparecieron en muchos lugares hombres con dos cabezas; tenían no más de un cuerpo y dos cabezas. Llevábanlos a que los viese Moctezuma a su palacio, y en viéndolos luego desaparecían sin decir nada.

			
Capítulo VII. De las cosas notables que acontecieron después que los españoles vinieron a esta tierra, hacia el año de 30

			El año de 1519 llegó el capitán don Hernando Cortés a esta tierra con muchos españoles y muchos navíos. Supo esto Moctezuma por relación de las guarniciones que tenía a la orilla de la mar, que luego le enviaron mensajeros. En sabiendo Moctezuma que eran venidos aquellos navíos y gente, luego envió personas muy principales para que los viesen y hablasen, y llevaron un presente de mucho valor, porque pensaron que venía Quetzalcóatl, al cual ellos estaban esperando muchos años había. Porque fue señor de esta tierra, y fuese diciendo que volvería y nunca más pareció, y hasta hoy le esperan. Tomó don Hernando Cortés el presente que llevaban los mensajeros de Moctezuma.

			Después de haber pasado muchas cosas a la orilla de la mar, comenzaron los españoles a entrar la tierra adentro. Saliéronlos a recibir de guerra gran muchedumbre de gente de Tlaxcala, a los cuales llamaban otomíes, por ser valientes en la guerra, que son como los tudescos que mueren y no huyen. Comenzaron a pelear con los españoles, y como no sabían el modo de pelear de los españoles, murieron casi todos, y algunos pocos huyeron. Espantáronse de este negocio mucho los de Tlaxcala, y luego despacharon sus mensajeros, gente muy principal, con mucha comida y con todas las cosas necesarias para la recreación de los españoles. Y fueron luego los españoles hacia Tlaxcala, donde fueron recibidos de paz; y allí descansaron algunos días, y se informaron de las cosas de México y del señor de ella, Moctezuma. Y de ahí se partieron los españoles para Cholula; y llegados, hicieron gran matanza en los de Cholula. Como oyó estas cosas Moctezuma y los mexicanos, hubieron gran temor. Y luego Moctezuma envió sus mensajeros al capitán don Hernando Cotés; los que fueron fue gente muy principal, y llevaron un presente de oro. Encontráronse con ellos en el medio de la Sierra Nevada y del Volcán, donde ellos llaman Itoalco. En este lugar dieron al capitán el presente que llevaban y le hablaron de parte de Moctezuma, lo que él les mandó Vinieron los españoles camino derecho hasta México, por sus jornadas. Entraron en México todos aparejados a punto de guerra. Cuando llegaron cerca de las casas de México, salió Moctezuma a recibir al capitán y a todos los españoles de paz. Juntáronse en un lugar que llaman Xoloco, un poco más acá, que es cerca de donde está ahora el hospital de la Concepción, y fue a 8 de diciembre del dicho año. Después de haber recibido al capitán como ellos suelen, con flores y otros presentes, y después de haber hecho una plática el dicho Moctezuma al capitán, luego se fueron todos juntos a las casas reales de México, donde se aposentaron todos los españoles y estuvieron muchos días muy servidos; y dende a pocos días que llegaron, echaron preso a Moctezuma.

			En este tiempo vino nueva cómo habían llegado otros españoles al puerto. Y el capitán don Hernando Cortés fuelos al encuentro con muchos españoles, dejando acá por capitán a don Pedro de Alvarado con los demás españoles; tenían las casas reales por fortaleza. Estando ausente don Hernando Cortés, don Pedro de Alvarado en la ciudad de México con parte de los españoles, vino la fiesta de Uitzilopuchtli, y haciendo esta fiesta los indios con gran solemnidad, como siempre la solían hacer, determinó don Pedro de Alvarado y los españoles que con él estaban de dar en ellos en el mismo patio del cu de Uitzilopuchtli, donde estaban en gran areíto, y salieron de guerra. Unos se pusieron a las puertas del patio, y otros entraron a caballo y a pie, y mataron gran número de principales y de la otra gente. De aquí se comenzó la guerra entre los españoles y mexicanos.

			Desque volvió el marqués del puerto, habiendo vencido a Pánfilo de Narváyez, trajo consigo todos los españoles que con él venían, y vino a México, y halló que estaban todos puestos en guerra.

			En el año de 1520 murió Moctezuma en poder de los españoles, de una pedrada que le dieron sus mismos vasallos. En este mismo año, después de haber peleado muchos días los indios y los españoles, saliéronse los españoles de México huyendo de noche, donde mataron los más de ellos y a todos sus amigos indios e indias, y les tomaron todo el fardage. Escapóse el capitán con algunos españoles y fuéronse huyendo a Tlaxcala.

			En el año de 1521 vinieron los españoles otra vez contra México, y aposentáronse en Tezcuco. Y comenzaron a dar guerra a los mexicanos por agua y por tierra, y venciéronlos en el mes de augosto de este dicho año, el día de San Hipólito; de esto se trata a la larga en el Doceno Libro.

			En el año de 1522 los mexicanos que se habían huido de la ciudad por amor de la guerra, tornáronse a la ciudad.

			El año de 1524 vinieron a esta ciudad de México doce frailes de San Francisco, enviados para la conversión de los indios de esta Nueva España.

			
Capítulo VIII. De los atavíos de los señores

			En este capítulo se ponen cincuenta y seis maneras de mantas que usaban los señores para su vestir.

			1.ª Usaban los señores una manera de mantas muy ricas que se llamaban coaxayacayo tilmatli. Era toda la manta leonada, y tenía una cara de monstruo o de diablo dentro de un círculo plateado, en un campo colorado. Estaba toda ella llena de estos círculos y caras, y tenía una franja todo alrededor. De la parte dentro tenía la franja un labor de unas eses contrapuestas en unos campos cuadrados, y de estos campos unos van ocupados y otros vacíos; de la parte de fuera esta franja tenía unas esférulas macizas, no muy juntas. Estas mantas usaban los señores, y dábanla por librea a las personas notables y señaladas de guerra.

			2.ª Usaban también otras mantas que se llamaban tecucizyo tilmatli. Llamábanse de esta manera porque tenían tejidos dibujos de caracoles mariscos de tochómitl colorado, y el campo era uno de unos remolinos de agua azules claros. Tenía un cuadro que la cercaba toda de azul, la mitad oscuro y la mitad claro, y otro cuadro después de éste, de pluma blanca, y luego una franja de tochómitl colorado, no deshilada, sino tejida y almenada.

			3.ª Otra manera de mantas usaban los señores, que se llaman temalacayo tilmatli tenixyo. Esta manera de mantas era leonado oscuro todo el campo, y en este campo estaban tejidas unas figuras de rueda de molino. En la circunferencia tienen un círculo negro, y dentro de éste otro círculo blanco, más ancho, y el centro era un círculo pequeño leonado, rodeado con un círculo negro. Estas figuras eran doce, de tres en tres, en cuadro. Tenía esta manta una franja por todo alrededor, llena de ojos, en campo negro, y por eso se llaman tenixyo, porque tiene ojos por toda la orilla.

			4.ª Usaban también otras mantas que se llamaban itzcoayo tilmatli, que tenían seis sierras como hierros de aserrar, dos en el un lado y otras dos en el otro, y otras dos en el medio, todas contrapuestas en un campo leonado. Entre cada dos estaban unas eses sembradas con unas oes entrepuestas. Tenían dos bandas del campo leonado más desocupadas que lo demás; tenía una franja por todo el rededor, con unos lazos de pluma en unos campos negros.

			5.ª Usaban también otras mantas que se llamaban ume tochtecomayo tilmatli. Estaban sembrados de unas jícaras muy hermosas que tenían tres pies y dos alas como de mariposa. El vaso era redondo, colorado y negro. Las alas verdes, bordadas de amarillo, con tres esférulas amarillas en cada una. El cuello de esta jícara era hecho con una marquesota de camisa, con cuatro cañas que salían arriba, labradas de pluma azul y colorado. Estaban sembradas estas jícaras en un campo blanco; tenían en las dos orillas delanteras dos bandas de colorado con unas bandas atravesadas de blanco, de dos en dos.

			No se explican más mantas que las dichas, porque comúnmente las demás las usan todos. Pero es de notar la habilidad de las mujeres que las tejen, porque ellas pintan los labores en la tela cuando la van tejiendo y ordenan los colores en la misma tela conforme al dibujo. Y así la tejen, como primero la han pintado, diferenciando colores de hilos, como lo demanda la pintura.

			6.ª Usaban otras mantas que se llamaban papaloyo tilmatli tenixo. Tiene el campo leonado, y en él sembradas unas mariposas tejidas de pluma blanca con un ojo de persona en el medio de cada una. Estaban ordenadas en rencle de esquina en esquina; tiene esta manta una flocadura de ojos por todo al rededor, en campo negro, y después una franja colorada, almenada.

			7.ª Usaban también otras mantas de leonado, sembradas de unas flores que llaman ecacózcatl, puestas de tres en tres por todo el campo, y en medio de cada dos, dos trocitos de pluma blanca tejidos. Tiene una franja de pluma por todo el rededor, y después una flocadura de ojos por todo el rededor, y esta manta se llamaba xahualcuauhyo tilmatli tenixyo.

			8.ª Usaban otras mantas que llamaban ocelotentlapalli ític ícac ocelotl. Estaba en el medio pintada como cuero de tigre, y tenía por flocadura de una parte y de otra unas fajas coloradas con unos trozos de pluma blanca hacia la orilla.

			Todas estas mantas arriba dichas son sospechosas; la manta que se llamaba ixnextlacuilolli, y otra manta que se llamaba ollin, que tenía pintada la figura del Sol con diversos colores y labores.

			
Capítulo IX. De los aderezos que los señores usan en sus areítos

			Uno de los aderezos y el primero que usaban los señores en los areítos se llamaba quetzallalpiloni, y eran dos borlas hechas de plumas ricas guarnecidas con oro, muy curiosas. Y traíanlas atadas a los cabellos de la coronilla de la cabeza, que colgaban hasta el pescuezo por la parte de las sienes; y traían un plumaje rico a cuestas, que se llamaba tlauhquecholtzontli, muy curioso. Llevaban también en los brazos unas ajorcas de oro; todavía las usan. Y unas orejeras de oro; ya no las usan. Traían también atada a las muñecas una correa gruesa negra, sobada con bálsamo, y en ella una cuenta gruesa de chalchíhuitl o otra piedra preciosa. También traían un barbote de chalchíhuitl engastonado en oro, metido en la barba; ya tampoco usan éste. También traían estos barbotes hechos de cristal, largos, y dentro de ellos unas plumas azules metidas que les hacen parecer safiro.

			Otras muchas maneras de piedras preciosas traían por barbotes. Traían el bezo agujereado, y por allí las traían colgadas, como que salían de dentro de la carne. Traían también unas medias lunas de oro colgadas de los bezotes. Traían también agujereadas las narices los grande señores, y en los agujeros metidas unas turquesas muy finas o otras piedras preciosas, una de la una parte de la nariz y otra de la otra parte. Traían también unos sartales de piedras preciosas al cuello. Traían una medalla colgada de un collar de oro, y en el medio de ella una piedra preciosa llana, y por la circunferencia colgaban unos pinjantes de perlas. Usaban también unos brazaletes de mosaico, hechos de turquesas, con unas plumas ricas que salían de ellos, que eran más altas que la cabeza, y bordados con plumas ricas y con oro, y con unas bandas de oro que subían con las plumas. Usaban también traer en las piernas, de la rodilla abajo, grebas de oro muy delgado. Usaban también traer en la mano derecha una banderilla de oro, y en lo alto un remate de plumas ricas. Usaban también traer por guirnaldas un ave de plumas ricas hecha, que traía la cabeza y el pico hacia la frente y la cola hacia el cogote, con unas plumas muy ricas y largas, y las alas de esta ave venían hacia las sienes, como cuernos, hechas de plumas ricas. También usaban traer unos moscaderos en la mano, que llamaban quetzalecaceoaliztli, y con unas bandas de oro que subían con las plumas. Usaban también traer en la mano izquierda unos braceletes de turquesas muy buenas, sin plumaje ninguno. Traían un collar de oro, hecho de cuentas de oro, y entrepuestos unos caracolitos mariscos, entre cada dos cuentas uno. También usaban traer collares de oro, hechos a manera de eslabones de bívoras. También usaban los señores en el areíto traer flores en la mano, juntamente con una caña de humo que iban chupando. Tenían también un espejo en que se miraba cuando se componían, y después de compuesto mirábase bien al espejo, y luego le daba a un paje que le guardase. Traían también unas cotaras, los calcaños de las cuales eran de cuero de tigre, y las suelas de cuero de ciervo hecho muchos doblezes y cosido, con pinturas. Usaban de atambor y de tamboril; el atambor era alto, como hasta la cinta, de la manera de los de España en la cobertura; era el tamboril de madero hueco, tan grueso como un cuerpo de un hombre, y tan largo como tres palmos, unos poco más y otros poco menos, muy pintados. Este atambor y tamboril ahora lo usan de, la misma manera. Usaban también unas sonajas de oro, y las mismas ahora usan de palo. Y usaban de unas conchas de tortuga hechas de oro, en que iban tañendo; y ahora las usan naturales de la misma tortuga. También usaban de carátulas o máscaras labradas de mosaico, y de cabelleras, como las usan ahora, y unos penachos de oro que salían de las carátulas.

			
Capítulo X. De los pasatiempos y recreaciones de los señores

			Cuando los señores salían de su casa y se iban a recrear, llevaban una cañita en la mano, y movíanla al compás de lo que iban hablando con sus principales. Los principales iban de una parte y de otra del señor; llevábanle en medio, e iban algunos delante apartando la gente, que nadie pasase delante de él, ni cerca de él, y nadie de los que pasaban por el camino osaba mirarle a la cara, sino luego bajaban la cabeza y echaban por otra parte.

			Algunas veces, por su pasatiempo, el señor cantaba y deprendía los cantares que suelen decir en los areítos. Otras veces, por darle recreación, algún truhán le decía truhanerías o gracias. Otras veces, por su pasatiempo, jugaba a la pelota, y para esto teníanle sus pelotas de ulli guardadas. Estas pelotas eran tamañas como unas grandes bolas de jugar a los bolos; eran macizas, de una cierta resina o goma que se llama ulli, que es muy livíano y salta como pelota de viento. Y tenía de ellas cargo algún paje. Y también traía consigo buenos jugadores de pelota, que jugaban en su presencia, y por él contra otros principales. Y ganábanse oro o chalchihuites y cuentas de oro y turquesas, y esclavos, y mantas ricas y maxtles ricos, y maizales y casas, y grebas de oro y ajorcas de oro, y brazaletes hechos con plumas ricas, y pellones de pluma, y cargas de cacao. El juego de la pelota se llamaba tlachtli, que eran dos paredes, que había entre la una y la otra como veinte o treinta pies, y serían de largo hasta cuarenta o cincuenta pies. Estaban muy encaladas las paredes y el suelo, y tendrían de alto como estado y medio. Y en el medio del juego estaba una raya que hacía al propósito del juego, y en el medio de las paredes, en la mitad del trecho del juego, estaban dos piedras como muelas de molino, agujereadas por el medio, frontero la una de la otra, y tenían sendos agujeros tan anchos que podía caber la pelota por cada uno de ellos. Y el que metía la pelota por allí ganaba el juego. No jugaban con las manos, sino con las nalgas herían a la pelota. Traían para jugar unos guantes en las manos, y una cincha de cuero en las nalgas, para herir a la pelota.

			También los señores, por su pasatiempo, jugaban un juego que se llama patolli, que es como el juego del castro o alcherque, o casi, o como el juego de los dados. Y son cuatro frijoles grandes, y cada uno tiene un agujero; y arrójanlos con la mano sobre una petate, como quien juega los carnicoles, donde está hecha una figura. A este juego solían jugar y ganarse cosas preciosas, como cuentas de oro, piedras preciosas, turquesas muy finas. Y este juego y el de la pelota hanlo dejado por ser sospechoso de algunas supersticiones idolátricas que en ellos hay. También solían jugar a tirar con el arco al blanco, o con los dardos; y a esto también se ganaban cosas preciosas.

			También usaban tirar con cebretanas, y traían sus bodoquitos hechos en una brujaquilla de red; y también lo usan ahora, que andan a matar pájaros con esta cebretana. También usan tomar pájaros con red. También, para pasar su pasatiempo, plantaban vergeles o florestas, donde ponían todos los árboles de flores. También usaban de truhanes que les decían chocarrerías para alegrarlos. También el juego del palo jugaban delante de ellos, por darlos recreación. También tenían pages que los acompañaban y servían; y también usaban de enanos y corcobados y otros hombres monstruosos. También criaban bestias fieras, águilas y tigres, osos y gatos cervales, y aves de todas maneras.

			
Capítulo XI. De los asentamientos de los señores

			Usaban los señores de unos asentamientos hechos de juncias y de cañas, con sus espaldares, que llaman tepotzoicpalli, que también los usan ahora, pero en el tiempo pasado, para demostración de su majestad y gravedad, aforrábanlos con pellejos de animales fieros, como son tigres y leones, y onzas y gatos cervales, y osos, y también de ciervos, adobado el cuero. También unos asentaderuelos pequeños cuadrados y de altor de una mano con su pulgada, o un palmo, que llaman tolicpalli, los aforraban con estos mismos pellejos dichos para asentamiento de los señores.

			También usaban por estrados sobre que estaban los asentamientos de los mismos pellejos ya dichos tendidos. Usaban también por estrados unos petates muy pintados y muy curiosos, que se llaman alaoacapétlatl. También usaban de llamacas de red para llevarse a donde querían ir, como en litera. También usaban de los icpales arriba dichos, pintados, sin pellejo ninguno.

			
Capítulo XII. De los aderezos que usaban los señores en la guerra

			Usaban los señores en la guerra un casquete de plumas muy coloradas, que se llaman tlauhquéchol, con oro, y alrededor del casquete una corona de plumas ricas, y del medio de la corona salía un manojo de plumas ricas que se llaman quetzal, como penachos. Y colgaba de este plumaje, hacia las espaldas, un atambor pequeñuelo, puesto en una escaleruela como para llevar carga, y todo esto era dorado. Llevaba un cosete de pluma bermeja que le llegaba hasta los medios muslos, todo sembrado de caracolitos de oro, y llevaba unas faldetas de pluma rica. Llevaba una rodela con un círculo de oro por toda la orilla, y el campo de la orilla era de pluma rica colorada, verde o azul, etc., y de la parte de abajo, del medio abajo por la circunferencia, llevaba colgados unos rapacejos hechos de pluma rica con unos botones y unas borlas, todo de pluma. Llevaba un collar de piedras preciosas muy finas, y todas iguales y redondas; eran chalchihuites y turquesas muy finas. Y llevaba unas plumas verdes en lugar de cabellera, con unas bandas de oro entrepuestas, o llevaba un cosete de plumas verdes. Y a cuestas llevaba el atambor, también verde, en un cacaxtli; también el atambor llevaba unas faldetas de plumas ricas y de oro. Y llevaba unos rayos hechos de oro, sembrados por el cosete. Llevaba otra manera de divisas y armas que se llama ocelotótec, que era hecho de cuero de tigre con unos rayos de oro sembrados. Y el atambor que llevaba a cuestas era pintado como cuero de tigre, y las faldetas del atambor eran de plumas ricas, con unas llamas de oro en el remate. Otra manera de rodela, con pluma rica, que se llama xiuhtótotl, y en el medio de ella estaba un cuadro de oro. Llevaba también a cuestas unas plumas verdes, a manera de mariposa, y traía una manera de chamarra hecha de plumas amarillas, que se llaman tocíuitl, porque son de papagayo; y llegaba esta chamarra hasta la rodilla, y con unas llamas de oro sembradas. Usaban otra manera de rodela hecha con plumas ricas, y el centro de ella era de oro, redondo, labrada en ella una mariposa. Otra manera de armas solían traer los señores, hechas con plumas verdes, que se llama quetzal, a manera de choza, y en toda la orilla tenían unas flocaduras de pluma rica y con oro; llevaba también una chamarra de plumas amarillas. Usaban también los señores en la guerra una manera de capacete de oro y con dos manojos de quetzal, puestos a manera de cuernos, y con este capacete usaban la chamarra que arriba se dijo. Usaban también otra manera de capacete de plata, y también traía otra manera de divisas de pluma rica y de oro. Llevaban también con este capacete una chamarra hecha de la misma pluma ya dicha, y con unas llamas de oro. También solían traer los señores en la guerra una manera de banderilla hecha de quetzal, entrepuestas unas bandas de oro, y en lo alto de la banderilla iba un manojo de quetzal, como penachos; otra manera de banderillas hechas de plata, y en lo alto de la banderilla sus penachos. También usaban otra manera de banderillas, hechas de unas bandas de oro, y en lo alto de ésta sus penachos. También los señores llevaban a cuestas una manera de divisas que se llama itzpapálotl; es esta divisa hecha de manera de figura del diablo, hecha de plumas ricas, y tenía las alas y cola a manera de mariposa, de plumas ricas, y los ojos y uñas y pies y cejas y todo lo demás eran de oro. Y en la cabeza de ésta poníanle dos manojos de quetzal; eran como cuernos. Otra manera de divisas que solían traer a cuestas los señores, que se llama xochiquetzalpapálotl, también hecha a manera de la imagen del diablo, porque la cara y manos, y pies y ojos, y uñas y nariz, eran como del diablo, hechos de oro, y las alas y cola, de la misma pluma ya dicha; y el cuerpo era hecho de diversas plumas ricas verdes, azules, etc., y con oro, y tenía sus cuernos de pluma rica, como de mariposa. Usaban también de otra divisa que se llama quetzalpatzactli, con una chamarra hecha de plumas verdes, con una rodela también de pluma verde vestida, con una plancha de oro redonda en el medio. Otras divisas usaban, que se llaman tozcuaxólotl; eran como un cestillo hecho de plumas, y en medio de él un perrillo, el cual tenía un plumaje en la cabeza largo; tenía este perrillo los ojos de oro, y las uñas de oro, etc. Con esto llevaba una chamarra de pluma amarilla, con unas llamas de oro sembradas. Usaban de otra divisa como la de arriba dicha, salvo que la pluma era azul, y llevaba mezclado mucho oro; y también la chamarra era de pluma azul. Usaban de otras divisas de la misma manera de las ya dichas, sino que la pluma era blanca. También usaban otras divisas de la misma manera de las ya dichas, sino que la pluma era colorada. Usaban de otras divisas, que se llamaban zacatzontli, de plumas ricas amarillas, con su chamarra de pluma amarilla. Usaban de otras divisas, que se llamaban toztzitzímitl, hechas de plumas ricas con oro, y el tzitzímitl era como un monstruo hecho de oro que estaba en medio de la divisa; llevaba este tzitzímitl un penacho de pluma rica. Usaban también otra divisa que llamaba xoxouhquitzitzímitl; era un monstruo como demonio, y hecho de plumas verdes, y con oro, y encima de la punta de la cabeza llevaba un penacho de plumas verdes. Usaban también de otra divisa que se llamaba iztactzitzímitl; es como las de arriba dichas, salvo que los plumajes eran blancos. Usaban también de unos capillos que llamaban cúztic cuextécatl, con un penacho que salía de la punta del capillo. Llevaban en este capillo una medalla de oro, atada con un cordón al mismo capillo, como manera de guirnalda. La chamarra que era compañera de esta divisa era de pluma amarilla con unas llamas de oro. Llevaba una media Luna de oro colgada de las narices. Llevaba unas orejeras de oro que colgaban hasta los hombros, hechas a manera de mazorca de maíz. A otra divisa de la manera de la ya dicha llamaban íztac cuextécatl. A otra divisa como las de arriba dichas llamaban chictlapanqui cuextécatl, porque la mitad era verde y la mitad amarillo, así el capillo como la chamarra. A otras divisas de éstas llamaban cúztic teucuitlacopilli, porque el capillo era todo de oro, con un vaso con plumas encima de la punta del capillo. A otras divisas de éstas llamaban íztac teucuitlacopilli; era como la de arriba, sino que era de plata. Usaban también llevar en la guerra unos caracoles mariscos para tocar alarma, y unas trompetas. También usaban banderillas de oro, las cuales, en tocando alarma, las levantaban en las manos para que comenzasen a pelear los soldados. Usaban también estandarte hecho de pluma rica, como una gran rueda de pluma rica; llevaba este estandarte en el medio la imagen del Sol hecha de oro. También usaban otras divisas que llamaban xiloxochípatzactli, hecha a manera de almete con muchos penachos y dos ojos de oro. Usaban también de espadas de madera, y el corte era de piedras de navajas pegadas a la madera, que era en forma de espada roma. Otras divisas usaban también, que llamaban quetzalactatzontli, hechas de plumas y de oro. Usaban de otras divisas que llamaban ocelotlachicómitl, que es un cántaro aforrado con cuero de tigre, del cual sale un clavel lleno de flores, hecho de pluma rica.
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